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				NOTA PRELIMINAR

				El presente libro se imprimió por primera vez en 1991 y alcanzó cuatro ediciones, con el sello editorial “Narcea S.A de Ediciones”.

				Transcurrida una década desde su última reimpresión, la Editorial Visión Libros apuesta por una nueva edición al considerar que la temática que trata sigue revistiendo gran interés en el día de hoy.

				El libro se publica sin retoque alguno (excepto la Bibliografía que se ha actualizado) por lo que conviene advertir al lector, para que se muestre comprensivo, de los siguientes aspectos no corregidos:

				
						Uso gráfico de tildes: no aparecen en las palabras mayúsculas y se mantienen en términos que la RAE ha eliminado (pronombres demostrativos y el adverbio “solo”).

						Alusión a aparatos o recursos técnicos ya en desuso (microfilms, diapositivas...). Con mucha frecuencia se alude al magnetófono como único sistema de grabación que dominaba en las fechas de la primera edición. Hoy se hubiera hecho referencia a grabadora, blogs, redes sociales, etc.

						Hay alguna inexactitud como cuando se habla del presente siglo (págs. 63, 100) porque ya debería decir “al siglo pasado”, puesto que se refiere al siglo XX. Se cita al planeta Plutón (pág. 160) cuando la ciencia le ha quitado tal categoría. O se aconseja (pág. 171) la consulta de los PIC (puntos de Información Cultural) cuando la navegación por Internet los ha arrumbado.

				

				Hechas estas salvedades, deseamos que el libro sea de utilidad al curioso lector.
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				Destinatario: el grupo

				El presente libro puede ser útil a cualquier persona que sienta curiosidad por algún aspecto de la expresión oral. Puede resultar especialmente práctico para el profesorado de lengua y profesores de los primeros niveles de enseñanza pues encontrarán múltiples orien­taciones, de fácil aplicación, para dinamizar el lenguaje de sus alum­nos. Sin embargo, ha nacido como suma de ensayos y experiencias con grupos de adultos. Su objetivo es mejorar la capacidad de expresión verbal a través de dinámicas grupales para las que se ofrecen abun­dantes sugerencias y materiales de apoyo.

				Pretende dar respuesta a una doble carencia:

				— la bibliografía sobre expresión oral, comparándola con la de otros campos, es alarmantemente escasa;

				— se constata un innegable retroceso del lenguaje oral en ámbitos esco­lares, familiares y sociales.

				1. Frente a la primera carencia nuestra aportación es mínima: un título más. Existen, por supuesto, serios estudios sobre el lenguaje en los que se analizan planos fonéticos, sintácticos, psicolingüísticos, sociológi­cos... pero, casi en su totalidad, están dirigidos al estudiante universi­tario, al filólogo y tanto en su expresión como en su metodología parecen olvidarse del hombre de la calle. Otro tanto por ciento de los libros tienen como objetivo al público infantil; proponen juegos de lenguaje o actividades para fomentar la expresión oral de los alumnos de la educación primaria.

				Si nuestro libro aporta alguna novedad se deriva de la intencionalidad de Animación; la mayoría de los ejercicios se presentan abiertos para que sea el grupo quien, a partir de una idea o núcleo central, enriquez­ca mediante su creatividad y participación el contenido propuesto; se trata de un grupo de adultos, aunque no es complicado adaptar el método a edades inferiores.

				2. Un breve comentario a la segunda carencia apuntada: es ya tópica, aunque cierta, la definición del lenguaje como ser vivo. Nos hemos preguntado, en alguna ocasión, si no sigue el proceso de todo ser vivo: nació, se desarrolló... El lenguaje es multiforme. De hecho el hombre actual está conectado mucho tiempo a circuitos de comunicación que impiden su participación verbal. Estos canales artificiales de la comu­nicación (libros, prensa, discos, radio, televisión, microfilms, ordena­dores...) se convierten con frecuencia en agresores del lenguaje oral.

				Permítasenos una comparación, sin matices, del abuelo y el nieto. En la escuela el abuelo recitaba a coro con sus condiscípulos, se examinaba oralmente, declamaba poesías, participaba en las llamadas veladas literarias, preparaba temas para exponerlos ante el resto de la clase... Al regresar a su casa no tenía televisión y la biblioteca, si la había, era escasa. Las tardes de invierno se hacían eternas y la con­versación de los mayores llenaba las horas. En los atardeceres de verano se improvisaban tertulias vecinales. Se contaban cuentos y chismes, a veces se leía alguna novela de moda... y, ya que incons­cientemente nos hemos ubicado en un pueblo, no era necesario acudir al tablón de anuncios del ayuntamiento, pues un pregonero, oralmen­te, comunicaba los avisos... En las fiestas pasaban los cómicos, los titiriteros, los charlatanes...

				Ahorremos al lector el paralelismo con el nieto. En modo alguno estamos añorando tiempos pasados. La escuela actual es más comple­ta, la cultura media ha mejorado, las manifestaciones culturales divul­gativas se multiplican mediante los medios de difusión... Pero opina­mos que en todos estos avances la expresión oral es la gran perjudi­cada. En la escuela se promueve una enseñanza activa, personalizada y se han arrumbado, en gran parte, las posibilidades de comunicación oral: exámenes escritos (incluso del- modelo de test), eliminación del aprendizaje memorístico, de las tarimas, de los salones de actos... En la familia se habla menos: el ocio se prefiere llenar con la imagen (vídeo, televisión...), la prisa y el cansancio del horario laboral, con frecuencia de ambos cónyuges, hacen buscar el hogar como oasis de silencio...

				Socialmente el ruido ambiental en salas de fiesta, bares... dificulta

				la conversación; la mayoría de los mensajes nos llegan mediante el lenguaje escrito. Indudable y erróneamente nuestra sociedad se preo­cupa poco de la expresión oral.

				Estructura

				Motivos metodológicos nos han obligado a dividir el libro en cua­tro núcleos o bloques:

				
						
la voz;
	el lenguaje;

	los géneros orales;

	actividades globalizadas.





				

				Los tres primeros apartados mantienen una triple estructura simi­lar, formada por:

				1. Aspectos teóricos: Recogen nociones fundamentales en las qué se ha evitado, en lo posible, la terminología científica en favbr de la senci­llez, intercalando ejemplos clarificadores para amenizar su lectura

				2. Actividades: Cada apartado teórico se completa con ejercicios prácti­     cos como doble invitación al grupo: no sólo utilizarlos fomentando la  participación y la mejora del lenguaje oral; también como objetos de análisis y provocadores de la creatividad de los componentes del grupo.

				La numeración de los ejercicios es correlativa a lo largo del libro, alcanzando el número 80, aunque la mayoría de ellos engloba más de dos variantes.

				3. Materiales de apoyo: Al final de cada bloque se ofrecen recursos                        especiales (algunos teóricos, la mayor parte prácticos) para animar la     investigación del grupo o como modelo logrado por otros grupos que han    utilizado nuestro método.

				Las actividades globalizadas (último bloque) recogen ideas de ca­rácter lúdico para «celebrar» la expresión oral. Son una síntesis de muchos de los ejercicios anteriormente propuestos y dejan un amplio margen a la fantasía de quienes quieran aprovechar cada idea como sugerencia para más amplios proyectos.

				Las posibilidades del lenguaje

				La palabra no sólo comunica. Los analistas de la lengua (Martinet, Bühler... y, sobre todo, Jakobson) han subrayado las funciones del lenguaje y nos han hecho comprender que en un texto oral o escrito las palabras transmiten aspectos:

				— expresivos o emotivos (actitud del emisor: el yo lírico, las interjeccio­nes, el tono, la confidencia...);

				— apelativos o conativos (insistencia hacia el receptor: vocativos, im­perativos...);

				— fáticos o de contacto (búsqueda para que el receptor no desconecte: ¿me oyes?, fíjate bien, ¿me explico?);

				— representativos o denotativos (referencia al mensaje o comunicación);

				— poéticos o estéticos (atañe a la forma, al significante del mensaje); 

				— metalingüísticos (en relación con el código: ¿qué significa conmuta­ción?, araña es una palabra trisílaba, era es imperfecto...);

				— referenciales (cualquier característica del habla que no pertenezca a ningún apartado anterior).

				Todas estas posibilidades pueden observarse en el lenguaje oral; sin embargo, en nuestra expresión verbal cotidiana abusamos, por regla general, de la función fática, de la apelativa, quizá de la expre­siva... pero no nos preocupamos casi nunca de la poética. Seguimos las leyes enunciadas por Kingsley y seleccionamos:

				— las palabras más breves;

				— las más antiguas; 

				— las más simples;

				— las más polisémicas.

				Así respondemos, mediante el mínimo esfuerzo, a la función pri­mordial del lenguaje: la comunicación. Ciertamente, para comunicar­nos bien debemos ser sencillos y claros. Un adulto que se dirige a niños o una persona que explica algo a un extranjero que no domina nuestro idioma debe adaptarse al destinatario pero comprenderá que, en casos como los citados, no podrá expresar más que ideas y senti­mientos primarios. Y conformarse con lograr tal objetivo significaría renunciar al progreso lingüístico en constante esfuerzo por convertirse en vehículo apropiado para comunicar toda la riqueza interior de las personas.

				Si este libro ayudara un poco... Porque creemos que comunicarse

				bien es estar abierto, sentir curiosidad, no declararse derrotado, hacer continuos ensayos para alcanzar un lenguaje preciso, vivo, creativo.

				La hora de la tertulia

				Esta es nuestra propuesta. Muy fácil de llevar a la práctica.

				Un grupo de personas se va a reunir (una o dos veces por semana) y de forma distendida va a lograr un bien común: mejorar la expresión oral. Mediante la selección de los ejercicios que considere más ade­cuados para corregir deficiencias se irán conquistando los objetivos parciales:

				
						dominio de la voz;

						aprender a escuchar;

						ampliar el vocabulario;

						corregir errores de dicción, gramaticales...; 

						expresarse creativamente...

				

				Y se conseguirá sin apenas esfuerzo.

				Para la tertulia se necesitarán unos materiales mínimos indispen­sables.

				En el local de reunión se contará con:

				
						un magnetófono;

						un buen diccionario;

						una gramática o guía normativa actualizada;

						y, sobre todo (permítasenos el guiño) el presente libro.

				

				Otros materiales, no imprescindibles, de relativo interés pudieran ser:

				
						una tarima;

						un proyector de diapositivas o de opacos;

						un espejo de cuerpo entero;

						y (puestos a pedir) una filmadora y vídeo.

				

				De los citados en este último apartado la tarima es el de mayor interés. Si el grupo se convence de la importancia de este método, poco a poco se irán ampliando los materiales confeccionados por los componentes del grupo que acogerán muchas de nuestras propuestas y elaborarán:

				

				—	la fotopalabra;

				—	la baraja visual;

				— 	materiales para juegos;

				—	recopilación de textos, de láminas, de objetos...

				—	etc.

				Si el libro despierta el interés en algún lector y le es útil personal¬mente, aunque se sienta incapaz de llevar esta propuesta a la práctica, habremos logrado nuestro objetivo mínimo.

				

			

		

	
		
			
				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				LA VOZ

				

			

		

	
		
			
				

				1. Neurofisiología de la voz

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				UNA OPINION

				Querida amiga:

				Te escribo desde la habitación del hotel, en una hora nocturna muy avan­zada. En esta ocasión no te hablaré de los monumentos visitados, ni te contaré alguna de las anécdotas que siempre suceden en estos viajes de grupo, ni siquiera te informaré de mi visión sobre las costumbres de los habitantes de estas latitu­des. El motivo de mi carta es relatarte la breve historia de una gran decepción.

				Estaba en la cafetería del hotel cuando cruzó ante mí un hombre joven que se dirigió a la barra. Su buen gusto en el vestir, su armonía en el caminar y su atractivo aspecto me obligaron a seguirle con la mirada. Ya sabes que presumo de objetiva y nada fantasiosa; reconozco que no era un guapo o galán conven­cional; pero se adivinaba en sus gestos una esmerada educación: cuidadas manos de finos dedos largos, sonrisa encantadora, ojos vivos, amables...

				Su físico había ganado la mitad de mi corazón. Así pues, la mitad de mi corazón palpitaba a un ritmo acelerado y la otra mitad maquinaba una estrategia sencilla para entablar un mínimo contacto intercambiando con él algunas pa­labras.

				Me dirigí al barman y chapurreé una ligera protesta en un francés españo­lizado que el camarero no comprendió bien. Mi intuición tuvo éxito. Mi hombre se prestó, con su amable sonrisa, a servir de intermediario.

				Y fue entonces cuando el cielo se derrumbó.

				¿Cómo era posible? ¿Cómo un ser tan atractivo podía ser dueño de una voz tan desagradable? Sus frases eran comparables al monótono y desagradable canto de una corneja. Oír aquella voz sin contemplar su cara haría apostar a cualquiera por un ser repulsivo.

				Esta es la decepción que quería compartir contigo: todo un encanto hecho añicos por el timbre de una voz. Me viene a la memoria la mala jugada que significó para algunas bellas actrices y actores de cuerpos hermosos y expresivos la invención del cine sonoro que los arrumbó en el olvido.

				Esta anécdota me ha dejado muy triste. Además de las clínicas de cirugía estética deberían proliferar las de cirugía vocal...

				

				

				

				La voz humana es el instrumento fundamental para comunicarnos. Cuantitativamente aventaja en importancia a la escritura, al gesto, a otros signos convencionales e incluso a la imagen que, sin el apoyo de la palabra, puede resultar ambigua.

				La voz es el vehículo del mensaje oral y su timbre es un símbolo personal a veces tan importante como la propia corporeidad.

				Se define mediante tres cualidades: altura o tono, intensidad o volumen y timbre.

				Neurofisiológicamente, tres son también los órganos que intervie­nen principalmente en la voz:

				
						pulmones: proporcionan el flujo de aire;

						 laringe:	donde se forman los sonidos;

						boca/nariz: donde se modulan los sonidos.

				

				Los dos pulmones están alojados en la cavidad torácica, limitada abajo por un músculo plano, algo abovedado, llamado diafragma. Los pulmones tienen estructura arborescente. La tráquea se subdivide en dos bronquios que se ramifican en los bronquiolos rematados por pequeñas cavidades alveolares.

				Se ha calculado que la superficie total de los alveolos pulmonares ocupa algo más de ochenta metros cuadrados mientras que el orificio superior de la tráquea es de 3,5 cm2; ello explica no sólo la gran cantidad de aire que se expele en la espiración sino también la gran fuerza de expulsión.

				Cuando el aire se espira desde los pulmones vibra en las cuerdas vocales y en la glotis.

				La cantidad de aire espirado da a la voz su intensidad o volumen.

				La laringe está situada encima de la tráquea, en la parte anterior del cuello; tiene forma tronco-cónica invertida y su armazón está constituido por cinco cartílagos y un hueso: el hioides. Consta de una especie de lengüeta que cierra la entrada (epiglotis), una complicada red de músculos (estrella aritenoidea) y en su interior una zona estre­cha (la glotis) que tiene forma triangular cuyos lados reciben el nom­bre técnico de repliegues vocales, vulgarmente denominados cuerdas vocales.

				La laringe determina el tono o altura de la voz; no sólo la altura media sino el arco o extensión de sonidos que cada persona puede producir.

				La voz infantil cubre aproximadamente el intervalo de una octava musical. En la adolescencia crece la laringe; la altura media baja algu­nos tonos en las chicas y una octava completa en los chicos a la vez que

				se amplía la gama de sonidos, pudiendo llegar a registros entre dos y tres octavas.

				Cuando hablamos solemos utilizar una gama de media octava mu­sical; cantando abarcamos todo nuestro registro personal.

				La caja de resonancia está conformada por tres cavidades: faringe, boca y fosas nasales. Estas cavidades son las determinantes fundamen­tales del timbre de cada persona.

				La faringe es un cilindro muscular que comunica con la laringe,

				con la boca y con la nariz. Al hablar o cantar varía de forma y volumen. La epiglotis la separa de la laringe; el velo del paladar, del

				que cuelga la úvula o campanilla, es un tabique no cerrado que permite la comunicación entre las tres cavidades de la caja de reso­nancia y tiene capital importancia en la fonación.

				En la pronunciación de las vocales intervienen las cuerdas vocales y son moduladas en la caja de resonancia; para las consonantes los elementos de la cavidad bucal resultan imprescindibles (labios, len­gua, dientes...).

				Las fosas nasales tienen un papel secundario y su función de resonancia afecta a las consonantes m, n, ñ, llamadas por ello nasales.

				Una afección de faringe nasaliza las vocales y repercute en algunas consonantes. Las malformaciones de lengua, dientes, labios, paladar,

				curvatura de las encías, etc. , engendran defectos de elocución cuya corrección es posible (en especial si se tratan en la infancia) con ejercicios apropiados de reeducación fonética bajo la dirección de un logopeda ortofónico.

				La utilización de los brevemente descritos órganos que intervienen en la voz está controlada y regida por una serie de nervios que desde

				el cerebro ordenan los movimientos musculares que se traducen en el apropiado tono, volumen o timbre. En dicho control tiene vital im­portancia el oído..

				No olvidemos que los órganos utilizados en la fonación pertenecen al aparato respiratorio y digestivo; es decir: el hombre no tiene un

				aparato propio para el habla. Ha tenido que adaptar algunos órganos que otros animales poseen y ha sido el único que ha potenciado su inteligencia con la creación del lenguaje.
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				2. Sugerencias

				sobre la voz

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				Proponemos a continuación una serie de ejercicios y técnicas como ayuda en la posible educación de la voz. Tal como queda indicado en la presentación será una labor más llevadera si se practica dentro de un grupo de refuerzo, aunque la mayoría de las propuestas pueden ser llevadas a la práctica personalmente.

				Metodológicamente hemos subdividido los ejercicios en seis apar­tados. Será tarea del grupo o del animador del mismo comprender la interrelación entre ellos así como la inutilidad de muchos ejercicios si se realizan esporádicamente y no como un entrenamiento continuo. Piénsese en la labor de un gimnasio: su eficacia reside en la elabora­ción de unas tablas compensadas, con ejercicios variados, tendentes al desarrollo armónico de todo el cuerpo; salvo excepciones por nece­sidad de rehabilitación especial, nadie se apuntaría a ejercitar única­mente los músculos de una pierna.

				El grupo se reúne y, en su primera sesión, intercambia puntos de vista acerca de la importancia de la voz. Puede servir como punto de partida del diálogo el texto anteriormente transcrito titulado Una opinión. Desde su lectura aflorarán nuevas opiniones sobre.

				
						la importancia de la voz como símbolo personal;

						la valoración de la voz en las relaciones interpersonales;

						la aceptación de la propia voz.

				

				Tales opiniones se enriquecerán con anécdotas. A continuación se invitará a elaborar entre todos un vocabulario sobre la voz y los sonidos. Véase más adelante en materiales de apoyo - I. Y finalmente, en sucesivas sesiones, se abordarán los ejercicios de los siguientes apartados.

				

				Control de la respiración

				Todos respiramos pero pocos controlan su respiración. Para ha­blar, la espiración es fundamental. La fisiología de la respiración consta de dos tiempos (inspiración-espiración) que condicionan un mo­vimiento doble en toda la caja torácica que repercute en el desplaza­miento de huesos, músculos y órganos.

				En la inspiración el diafragma baja hasta siete centímetros (en gran­des cantantes el recorrido puede ser de once), las costillas y el esternón se elevan y el abdomen desciende abombando su pared exterior.

				En las conversaciones normales no nos preocupamos del ritmo respiratorio porque estamos relajados y poseemos una respiración tranquila; pero en situaciones especiales —al hablar en público, en un examen, cuando nos dirigimos a una persona que nos impone respeto, cuando el miedo nos atenaza...— nuestra respiración se agita y pro­duce una tensión que altera el bombeo de la sangre desde el corazón, produciendo palpitaciones que pueden llegar a provocar la pérdida del conocimiento. Tal tensión se debe al aflujo de adrenalina, hormona segregada por las glándulas suprarrenales, que es un acelerador car­díaco. Abandonemos explicaciones teóricas y analicemos un ejemplo:

				UN ACTOR NOVEL

				Ha llegado la hora de la verdad: el día del estreno. Falta media hora para que se levante el telón. Sabe que domina su papel; está convencido de que sus compañeros van a responder perfectamente. Los ensayos, en especial el general, han resultado satisfactorios.

				Pero él no deja de pensar en el público que va llenando la sala, entre el cual se halla un grupo de conocidos, y su imaginación le tiende trampas falaces hasta convencerle de que todo su posible futuro profesional va a depender de la actuación de hoy.

				Así que comienza a repetir continuamente lo que tiene que decir y que se sabe de sobra; pasea de un sitio a otro con complejo de animal enjaulado, contagiando el nerviosismo a otros actores, y no puede quitarse de la cabeza la convicción de que hará el ridículo en esa difícil escena en la que debe entrar corriendo para anunciar, desencajado, una catástrofe.

				Los nervios (previos a toda actuación y que, en cierto sentido, demuestran responsabilidad) le están jugando una mala pasada y le conducen a actuar de forma opuesta a como debiera hacerlo. Le bastaría realizar algunos ejercicios para dominar su respiración con los que conseguiría relajarse y recuperar la normalidad. Más adelante, poco antes de entrar en escena para representar el papel de personaje demudado ante la grave noticia que debe comunicar, se podrá igual­mente ayudar de su respiración; provocará artificialmente una actitud enfebrecida y exaltada mediante una progresiva y forzada aceleración de su respiración.

				Sirva la lectura anterior para reflexionar sobre la importancia de la respiración a la hora de controlar nuestro estado psíquico y en consecuencia nuestra voz. Es conveniente, pues, ejercitamos en el dominio de nuestra respiración tomando conciencia de la misma a través de los siguientes ejercicios.

				EJERCICIOS

				
						Control del tiempo

				

				En primer lugar, realicemos un control del tiempo, ayudándonos por parejas dentro del grupo. Respiremos con normalidad y sepamos los segundos que empleamos en inspirar, retener el aire y espirar. En situación normal y estando tranquilos, la mayoría de las personas responde a esta tabla:

					inspirar	mantener	espirar

					1,5-2 seg.	0,5-1 seg.	2,5-3 seg.

				En sesiones breves conviene entrenarse para ampliar estos tiem­pos. Se comienza con el ritmo personal y se va decelerando hasta los 3 segundos de inspiración, 2 de retención y 4 ó 5 para expulsar el aire lentamente.

				2.    Relacionar voz-respiración

				Como complemento del ejercicio anterior y para relacionar voz-respiración puede utilizarse la siguiente técnica:

				aspirar

				pronunciar una frase breve (un verso por ejemplo) espirar

				Podemos ayudarnos de una poesía. Se aspira, se dice el primer verso y se espira. Se va repitiendo añadiendo cada vez un verso hasta seis u ocho. Aunque sirve cualquier poema y, por supuesto cualquier texto, sugerimos la utilización de los siguientes versos por su relación con el ejercicio propuesto:

				Lentamente aspiro el aire

				para que ensanche mi pecho,

				limpie el río de mi sangre

				y oxigene mi cerebro.

				Nace mi voz:

				latido en el silencio.

				Respiro amor

				y contagiarlo quiero.

				3.   Respiración diafragmática

				La nariz y la boca son los dos conductos posibles de entrada y salida del aire en la respiración. Siempre conviene aspirar por las fosas nasales y espirar por la boca, sobre todo si buscamos tranquilizar nuestro ritmo respiratorio. Cuando lo hemos recobrado solemos rea­lizar la respiración utilizando sólo la nariz; en algún momento extraño (recuérdese el texto sobre el actor novel) podremos artificialmente apresurar el ritmo de la respiración inspirando y espirando velozmen­te por la boca.

				El siguiente ejercicio estimula la llamada respiración diafragmáti­ca. Es preferible realizarlo tumbados en el suelo o, al menos, sentados manteniendo el torso muy recto.

				Se inspira por la nariz profundamente de modo que el estómago se vaya inflando como un globo y después se espira lenta y prolonga­damente por la boca. Para ayudarnos a realizarlo correctamente, colocaremos una mano sobre el estómago y la otra en el pecho de modo que esta última permanezca inmóvil mientras que la del estó­mago sube y baja.

				Es un ejercicio muy apropiado como comienzo de cualquier sesión de expresión oral. Evitará respirar con la parte superior del pecho e irá aumentando el recorrido diafragmático fácilmente detectable en el movimiento de la mano colocada sobre el estómago.

				4.   Risa ventral

				El sonido llega a la garganta desde el diafragma. Para ejercitamos en la ampliación del volumen de nuestra voz es bueno intentar la llamada risa ventral. Se trata de un esfuerzo, sin duda poco natural, que nos hace tomar conciencia de que el sonido nace en el diafragma. Colocaremos una mano en el vientre y nos reiremos forzadamente hasta sentir que el sonido brota no en la garganta sino en el diafragma.

				

				No debemos abusar de este ejercicio que distorsiona la voz; lo realizaremos esporádicamente, nunca muchas veces seguido, pero ayudará a potenciar el volumen de nuestra voz.

				

				Relajación

				La respiración nos ayuda a controlar las emociones y, de esta forma, podemos relajarnos; aunque respirar y relajarse estén íntima­mente relacionados, la verdadera relajación depende fundamental­mente de los músculos.

				Relajar nuestros músculos es siempre un interesante ejercicio pre­vio a un acto de habla que resulte dificultoso (conferencia, actuación teatral...).

				5. Empecemos de pie

				Los talones juntos, aunque sin tocarse, y las puntas de los pies abiertas (aproximadamente los pies deben formar un ángulo de 45°). En esta postura las piernas y la columna vertebral mantienen cierta tensión y el peso del cuerpo debe recaer sobre la parte delantera de los pies, no sobre los talones. El resto del cuerpo (cabeza, cuello, hombros, brazos y manos) deben quedar relajados.

				
						Lograremos la distensión de los músculos del cuello inclinando la ca­beza hacia un hombro y haciéndola girar lentamente: pecho, el otro hombro, espalda... y luego cambiando el sentido del giro.

				

				Dejaremos, más tarde, caer la cabeza hacia adelante y después hacia atrás, sin brusquedades.

				
						Para relajar los hombros y brazos pondremos éstos en cruz y realizare­mos giros lentos, elevando los hombros verticalmente, como si estuvié­ramos nadando hacia adelante y de espalda sin forzamientos ni prisas. Otra variante es intentar girar cada hombro en sentido distinto (como si estuviéramos pedaleando).

				

				Para distender los músculos de la muñeca y del antebrazo nos coloca­remos con los brazos en cruz, muy tensos, y las manos estiradas. Haremos un corte de tensión en la muñeca, sin mover el antebrazo, doblando la muñeca y relajaremos los dedos. Después el corte de tensión se hará en el codo, dejando caer el antebrazo totalmente rela­jado. Para estos últimos ejercicios es muy conveniente ayudarse por parejas.

				6. Tumbados en el suelo

				Empezaremos controlando la respiración e iremos aflojando la tensión de todos los músculos hasta lograr un sentimiento de abando­no como si el suelo fuese la bañera de agua templada en que nos sumergimos.

				
						Continuemos relajando los músculos de la cabeza. Lo habremos con­seguido cuando nuestra pareja de ejercicio impulse levemente nuestra cabeza que «rodará» sin resistencia.

						Avancemos en la relajación de otras zonas corporales: brazos, pier­nas... El compañero de ejercicio nos ayudará elevando un brazo o una pierna que deberán caer completamente fláccidos.

				

				Tan importante o más que la relajación muscular es la mental. Aunque signifique sobrepasar los contenidos de un camino para me­jora de la expresión oral pueden verse algunas técnicas en materiales de apoyo - II.

				Colocación de la voz

				EXPERIENCIAS

				Tenía que hablar en público. Un público formado en su mayoría por personas conocidas. Llevaba unas cuartillas como apoyo a mi breve interven­ción. Me sentía muy nerviosa y, al comenzar a hablar, no reconocí mi voz. Carraspeé pero... inútil, la voz tenía vida propia y me dejaba en ridículo con unos «gallos» por los que tuve que pedir disculpas. Hasta que no transcurrieron algunos minutos no recobré el timbre y calidad normal de mi voz.

				* * *

				Asistí a la asamblea. Lo que oía me parecía falso, demagógico; al menos yo no estaba de acuerdo con lo que allí se exponía. Pedí la palabra y debo reconocer que el público me observó y guardó respetuoso silencio. Pero de mi garganta salía un débil hilo de voz que hizo levantar protestas: ¡no se oye! ¡más alto!... y aquello empeoró las cosas. Sigo pensando que lo que dije era intere­sante y debería haber reorientado la finalidad de la asamblea y las intervenciones de los asistentes, pero los nervios y mi mala exposición echaron a perder la ocasión.

				* * *

				El local estaba situado en la planta baja, con varias ventanas que daban a una ruidosa avenida. El tema de reunión era polémico y los asistentes no se privaban de hacer frecuentes comentarios con los que tenían al lado. Así que, para hacerme escuchar, tuve que hablar a gritos. No creo que mis intervenciones sumaran más de los diez minutos pero terminé completamente afónico.

				¿Quién no ha sido protagonista o testigo de alguna de las anterio­res experiencias? Sin duda responden a factores diversos (miedo, inadecuado uso del aparato de fonación, nervios...) que son supera­bles con un sencillo entrenamiento para «colocar la voz». Como en muchos actos humanos el simple hecho de hablar frecuentemente en público va eliminando este tipo de situaciones.

				Un consejo que suele darse para colocar la voz y recobrar el tono personal procede del canto; tarareando se va descendiendo en la escala hasta alcanzar la nota más baja. Desde ella, equivalente a un Do, se suben dos tonos y medio (es decir, se canta Re, Mi, Fa) y ése es nuestro tono normal de voz. Si ensayamos este método práctico nos convenceremos de que normalmente hablamos en un tono más alto, con lo que perjudicamos nuestras posibilidades.

				A la hora de comenzar a hablar en público es muy corriente carraspear con el convencimiento de que así se aclara la garganta. Se trata de algo tan inútil como frecuente (salvo en lo que significa de tic que psicológicamente puede tranquilizar) y además su abuso puede derivar en lo contrario de lo que se pretende: en vez de «aclarar» la garganta, la irrita.

				EJERCICIOS

				Algunos ejercicios que ayudan a colocar la voz.

				7. Respiración

				Lo más importante es recurrir a las propuestas de respiración anteriormente descritas para controlar la voz; lógicamente, ante quie­nes esperan nuestra intervención pública, no podemos dedicarnos a una relajación de varios minutos. Bastará con aspirar a fondo y espirar lentamente; después humedeceremos los labios, ensalivaremos la boca y tragaremos la saliva; tras ello volver a respirar a fondo, espirando varias veces.

				

				8.  La voz grave atrae la atención mejor que la débil

				Para habituar la voz a cierta fuerza sin caer en la tentación del grito hay que recuperar el tono personal normal (mediante el canturreo de la escala del que ya se ha hablado) y recitar monódicamente frases enteras. Sigue resultando impensable realizar esto en público. Basta con evitar el hablar con la garganta e intentar hacerlo desde el pecho: hay que ejercitarse, leyendo o hablando, abriendo menos la boca de lo que se suele hacer. Este sonido recibe el nombre de voz de pecho y su tonalidad media es un poco más grave que la de la voz de garganta; hace trabajar menos la laringe, aprovecha mejor el aliento pulmonar y permite hablar en voz alta horas enteras sin enronquecer.

				9.  Movimiento de cuello

				Un ejercicio sencillísimo para rebajar el tono medio de nuestra voz depende del movimiento de cuello. Quienes poseen una voz chillona pueden ir reeducándola simplemente inclinando la cabeza hacia el pecho. Cuello estirado, tono más agudo; cuello bajado, más grave.

				A pesar de las sugerencias anteriores, pensamos que, en especial, para hablar en público lo importante es practicar, ejercitarse. El grupo tiene que ser nuestro primer apoyo y amablemente escuchará nuestros primeros discursos, en los que el contenido carece de impor­tancia, para evaluar la colocación y modulación de nuestra voz. Con­viene comenzar exponiendo o leyendo textos ajenos de períodos lar­gos como ejercicio a caballo entre este apartado y el siguiente. Ver materiales de apoyo - III.

				Modulación y entonación

				Nada más inaguantable que una conferencia leída con una voz que no varía de tono. Y, por otra parte, resulta bastante insufrible tener que escuchar recitados ampulosos, de entonación sofisticada o almi­barada, pronunciados por quien, en expresión popular, se escucha a sí mismo.

				Algunos sencillos recursos que hacen variar la entonación logran la atención de los oyentes. No debe abusarse de los sonidos altos, elevando el registro personal de la voz, para destacar alguna idea

				importante; es preferible el buen uso de pausas, el retardar el ritmo en las ideas que consideramos esenciales y hablar con mayor rapidez en los comentarios accesorios.

				La entonación y modulación no sólo tienen importancia estética; a veces son imprescindibles para que el mensaje se comprenda correc­tamente. La entonación en el lenguaje oral equivale a la puntuación en el lenguaje escrito.

				POSIBILIDADES

				Imaginemos un breve fragmento de un diálogo cotidiano, reproducido sin signos de puntuación:

				
						Tienes que hacerlo bien antes de salir con tu amigo Pepe o si no...

						No vienes tú con nosotros

						Quizá si tu invitación es sincera

						Claro que si porque desconfías no te animas a venir.

				

				Ante él se nos abren muchas posibilidades de interpretación. Frase a frase:

				¿El amigo se llama Pepe o se está hablando con Pepe? ¿Tiene que hacerlo, tiene que hacerlo bien, tiene que hacerlo con su amigo...? Según respondamos deberíamos escribir:

				
						Tienes que hacerlo. Bien antes de salir con tu amigo Pepe o si no... 

						Tienes que hacerlo bien, antes de salir con tu amigo, Pepe, o si no...

						¿Tienes que hacerlo bien antes de salir con tu amigo Pepe? O si no...

						(y otras variantes).

				

				Por parecidos métodos la segunda frase experimentaría los siguientes cam­bios:

				
						No. Vienes tú con nosotros.

						No. ¿Vienes tú con nosotros?

						¿No vienes tú con nosotros?

						No vienes tú con nosotros.

				

				Y su respuesta:

				
						Quizá; si tu invitación es sincera...

						Quizá sí. ¿Tu invitación es sincera?

						Quizá sí. Tu invitación es sincera.

				

				Y, finalmente, según la entonación, la última frase significaría: 

				
						¡Claro que sí! ¿Por qué desconfías? ¿No te animas a venir?

						Claro que, si porque desconfías, no te animas a venir... 

						¡Claro que sí porque desconfías! ¿No te animas a venir?

						¡Claro que sí! Porque... desconfías, ¿no? ¿Te animas a venir?

				

				Pero la entonación en el lenguaje oral es una herramienta más precisa y sutil que la puntuación en la expresión escrita. Resulta

				imposible transcribir por escrito ciertos matices por los que una frase puede llegar a significar lo contrario de lo que se dice. Un acento irónico al pronunciar Es que Juan es muy listo, sobre todo si va acompañado de gestos del rostro o de una mano, nos ayuda a com­prender su escasez de inteligencia. Es, quizá, el caso límite de la influencia de la entonación en el significado.

				Simplificando, en el idioma castellano podríamos distinguir tres clases de oraciones: enunciativas, interrogativas y exclamativas.

				La entonación de una frase enunciativa comprende una fase ascen­dente (muy breve, hasta el primer acento) el mantenimiento del tono y una bajada (también breve, desde el último acento). Su esquema sería:

				El maestro explicaba la lección a los alumnos.

				Las frases exclamativas, a no ser que sean períodos largos, man­tienen el tono de voz uniforme. Representación:

				¡No te entretengas en el camino!

				Las interrogativas tienen dos posibles realizaciones, casi siempre dependiendo de la respuesta esperada. Cuando se pregunta esperando una contestación sencilla, ya sea afirmativa o negativa, entonaremos así:

				¿Vienes con nosotros?

				Si nuestra pregunta va a ser respondida mediante explicación, enumeración, etc., concluiremos de la siguiente forma:

				¿Que estáis haciendo?	¿Quiénes asistirán?

				Pero el problema de la entonación es mucho más complicado de lo hasta aquí expuesto. En primer lugar, porque no nos expresamos únicamente con oraciones simples. Además porque influye el carác­ter; las personas inquietas, extravertidas, coléricas... utilizan formas de entonación más variadas que las de carácter indolente o flemático. Influye asimismo la edad; los niños hablan con inflexiones más vivas que los ancianos. Y por último, en una misma persona, los matices emocionales o mentales van a determinar su expresión (temor, des­precio, duda, alegría, súplica, ansiedad...); un enfermo o deprimido entonará con mayor suavidad y monotonía.

				Por todas estas circunstancias los consejos sobre correcta entona­ción no pueden aceptarse como definitivos sino meramente orientati­vos. Al hablar utilizando párrafos largos deberemos realzar la unidad de los grupos fónicos (porción de discurso comprendida entre dos pausas) cuya entonación más habitual puede esquematizarse en una de las tres fórmulas siguientes:

				Volviendo a la equivalencia con el lenguaje escrito las pausas del hablado serían: elevando el tono (interrogante ?, coma ,), mantenién­dolo (admiración !, puntos suspensivos ..., dos puntos :) o descen­diendo (punto . , interrogante ?, dos puntos : , punto y coma ; coma ,).

				Dentro de un párrafo enunciativo las curvas de entonación normal suelen ser:

				

				Pero variarán si se trata de enumeraciones o si se intercalan pa­réntesis:

				

				Pude ver tres monedas, varias medallas, bastantes llaveros.
Asistí a la reunión (tu bien lo sabes) con poca esperanza.

				En las oraciones interrogativas con frases subordinadas o grupos

				fónicos añadidos varía algo el esquema propio de las preguntas, ya

				explicado; la inflexión final sólo aparece en el último grupo:

				¿Regresarás pronto o te quedarás algunos días?

					

				¿Querría usted acompañarme, doña Francisca?

				Consúltense para lo que venimos diciendo los materiales de apo-

				yo - III.

				EJERCICIOS

				A la hora de practicar y mejorar la modulación y entonación, el grupo puede ayudarse de un magnetófono y de los siguientes ejer­cicios:

				

				10.  El eco

				Alguien del grupo dice en voz alta una palabra o una frase corta y el resto la repite imitando la modulación del guía.

				11.  Lectura y grabación de textos

				Con preguntas, pausas, admiraciones... Pueden utilizarse los ma­teriales de apoyo - III y IV. Posterior audición para analizar entre todos los fallos o para sugerir cómo mejorar la entonación.

				12.  Aparato de radio

				Como juego puede dedicarse un tiempo a decir frases para variar la entonación, más concretamente el volumen, con un ejercicio que hemos llamado el aparato de radio. Uno del grupo hace el papel de transistor; como él, tiene tres botones (orejas: volumen; nariz: tono). Comienza a recitar una poesía o simplemente a narrar algo. Cuando le tocan en la oreja izquierda aumenta la potencia; si en la derecha, disminuye. Los toques en la nariz le hacen adoptar tonos más graves o agudos.

				

				

				13.  Cambiar de entonación

				Ejercitarse, a partir de una frase no muy larga (por ejemplo: has venido, hijo mío), en cambios de entonación: preguntando, exclaman­do, dudando, sermoneando, ironizando, afirmando...

				El magnetófono resulta muy útil para comprobaciones tanto en éste como en los dos ejercicios siguientes.

				14.  Modulación

				A partir de una frase neutra (por ejemplo: mañana asistiremos al estreno) modularla una serie de veces, imprimiendo en cada una un sentimiento distinto: alegría, tristeza, miedo, rabia, aburrimiento, indiferencia, expectación, desdén...

				

				15. Repetir frases con distinta entonación

				Una variante más dinámica para realizar las dos propuestas ante­riores consiste en que varios del grupo vayan repitiendo la frase, sin explicitar lo que quieren transmitir, con diversas entonaciones. El resto del grupo va anotando qué sentimiento o qué matices han de­tectado. A saber:

				a)Exclamación alegre.

				b) Interrogación indiferente.

				c) Duda expectante.

				d) Exclamción con rabia.

				e) Afirmación triste.

				Quienes han intervenido darán la razón o discutirán los fallos. Una grabación de las frases ayudará a disipar dudas y discusiones.

				16. La historia narrada entre dos

				Uno hace de narrador o presentador y otro va prestando su voz a todos los personajes que aparecen, que deben ser variados en eda­des, sexo y disposición anímica, explicada por el narrador. Pueden intervenir una niña, una viejecita, un «pasota», un policía... Y el narrador irá advirtiendo:

				
						contestó muy enfadada;

						le preguntó con ironía;

						gritó;

						añadió en voz baja;

						le ordenó secamente;

						temblando dijo;

				

				La historia debe ser preparada por todo el grupo. Valga como ejemplo la que aparece en materiales de apoyo - V.

				Vocalización y dicción

				No es objetivo del presente libro describir los fonemas vocálicos y consonánticos del idioma castellano. No hablaremos, pues, de punto de articulación, ni de rasgos fónicos, ni de oposiciones... No clasifica-

				remos los fonemas en nasales frente a orales, continuos frente a oclusivos, líquidos frente a espirados, etc.

				Desde pequeños hemos aprendido la pronunciación mediante imi­tación y lo que ahora pretendemos es insistir en la importancia de expresarnos con claridad, intentando mejorar la dicción y corregir algunos errores bastante frecuentes.

				Para ello resulta imprescindible la ayuda del magnetófono y ejer­citar cada uno aquellos fonemas en los que descubre mayor dificultad. Siempre es aconsejable utilizar ejercicios mixtos y no los que atañen a un sonido concreto.

				En la geografía española se producen confusiones de algunos fo­nemas. Hay zonas yeístas (no distinguen Y de Ll), zonas de seseo o ceceo (S por Z o viceversa), zonas que por su bilingüismo diferencian B y V que en castellano tienen la misma realización o zonas que por sustratos han mantenido una leve aspiración en la H.

				Ya de forma general, se observa un descuido en la pronunciación de algunas consonantes finales (D, Z, S del plural...), en la supresión o debilitación de vocales dentro de diptongo, triptongo, sinalefas, hiatos... y en la eliminación de la -d- intervocálica al final de palabra, sobre todo en los participios en -ado.

				Antes de abordar los ejercicios analicemos este último fenómeno. La lengua, como ser vivo, evoluciona no sólo enriqueciendo vocabu­lario y arrumbando términos, no sólo admitiendo variaciones morfo­lógicas y sintácticas, sino que llega a retocar los fonemas; una de las leyes fijas es la debilitación por influencia de los sonidos vecinos. Así, en muchas palabras latinas con fonemas sordos (p, t, k) se ha derivado hacia los respectivos sonoros (b, d, g) antes incluso de pasar a las lenguas romances. El sonido con que se realiza la consonante D es distinto según su colocación. Fácilmente percibimos una pronuncia­ción más fuerte si va a principio de palabra que si va entre vocales. Compárese la pronunciación de las palabras: Dos y Nidos. Notaremos que en el segundo término la d la pronunciamos más relajada.

				Esta relajación ha llegado al límite en los participios en -ado, de modo que en la expresión oral con frecuencia se omite el fonema intermedio. Y aunque sea un hecho muy extendido entre los hablantes debemos decir que es incorrecto, pese a que incluso llegara a ser admitido en un futuro.

				EJEMPLO

				Analicemos un ejemplo. La palabra ahogado tiene entre quienes la utilizan muchas realizaciones que vamos a reducir a cuatro aunque no usemos signos apropiados en su transcripción:

				a)    Aogaddo. Se pronuncia la d como oclusiva sonora (equivalente a ini­cial,  por eso la hemos transcrito como dd). Esta pronunciación esme­rada resulta                afectada, pedante, y debe evitarse.

				

				b)Aogado. La realización de la d es más relajada (técnicamente se ha fricatizado). Actualmente debe considerarse como correcta.

				

				c)Aogáo. Responde al habla familiar donde el fonema d queda suprimi­do. La vocal anterior se alarga un poco (por eso la hemos acentuado). A pesar de tratarse de un fenómeno normal es incorrecta tal pronun­ciación y debe evitarse.

				

				d)Aogáu. Pertenece a una pronunciación vulgar que añade a la pronun­ciación anterior el cierre de la última vocal hasta asimilarla a u. En cuanto a la corrección de esta pronunciación huelgan los comentarios.

				EJERCICIOS

				Pasamos a proponer una serie de ejercicios como ayuda a la voca­lización y dicción; para ello el magnetófono, además de las sugeren­cias de todo el grupo, es un aliado imprescindible.

				17. Ejercicios sobre vocales

				— Pronunciarlas alargándolas, sin variar volumen ni altura, pero modifi­cando la apertura de los labios.

				— Grupos de vocales (hiato, diptongo, sinéresis, triptongo...).

				La confluencia de dos o tres vocales puede formar diptongos o tripton­gos o puede pertenecer a distintas sílabas. Las vocales cerradas (i, u) combinadas entre sí o con las restantes forman diptongo salvo que estén acentuadas. Conviene ejercitarse con palabras que contengan diptongos (ai, au, ei, eu, oi, ou, ia, ie, io, iu, ua, ue, ui, uo) mediante pronunciación silábica:

				bai-lar, cau-sa, a-cei-te, sa-bio, viejo, no-vio, sue-lo...

				Sin embargo, el uso permite el hiato en algunos diptongos (sobre todo cuando la primera vocal es la cerrada) produciéndose una vacilación en el hablante:

				Norma	Uso

				viajar  	viajar	vi-ajar

				crueldad  	cruel-dad	cru-el-dad

				suavidad 	sua-vi-dad	su-a-vi-dad

				ruido  	rui-do	ru-i-do

				violento  	vio-len-to	vi-o-len-to

				Se practicará también con palabras cuyas vocales están en hiato (per­tenecen a distinta sílaba) sin pronunciarlas como diptongo (sinéresis).

				Ejemplo:		la palabra ahora tiene tres sílabas ya que la a y la o están
en hiato: a-o-ra. Si se pronuncian en sinéresis se comete una incorrección: ao-ra.

				Ejercítese la recta dicción con términos como:

				a-é-re-o, tra-er, pe-or, a-te-o, ba-ca-la-o, ma-ho-me-ta-no, al-de-a, re-a-le­za, co-a-gu-la-ción, to-a-lla, ro-e-dor, co-he-ren-te...

				Debe evitarse la sinéresis sobre todo en los grupos eo y oa y nunca debilitar la primera vocal como suele hacerlo el habla vulgar. Son vulgarismos las siguientes pronunciaciones que a veces se escuchan:

				Jua-quín (Jo-a-quín), rial (re-al), pior (pe-or), al-dia-no (al-de-a-no), lí-nia (lí-ne-a), etc.

				Finalmente digamos una palabra sobre la sinalefa. Cuando un vocablo termina en vocal y el siguiente empieza por vocal podemos unirlos como si se tratara de una sola palabra; es algo normal, ya que, al hablar, no vamos segmentando las palabras sino que expresamos secuencias fónicas.

				Cuando decimos: Quiero una taza de té no hacemos ninguna pausa entre palabra y palabra. Lo expresamos y suena así: Quierounatazadeté. Tal unión no reviste ningún problema mientras cuidemos la pronun­ciación de todas las letras (de todos los fonemas).

				En el habla familiar y relajada la sinalefa practicada entre dos vocales iguales suprime una de ellas.

				Pronunciamos:

				una alondra 	 unalondra

				puede entrar 	 puedentrar

				casi igual 	 casigual

				claro oscuro 	 claroscuro

				espíritu humilde 	 espíritumilde

				El uso admite este tipo de sinalefa aunque, en especial si debemos hablar en público, habría que intentar diferenciar ambas vocales me­diante una brevísima pausa.

				Lo que nunca debe darse por bueno es la supresión de una de las vocales cuando son distintas. En el anterior ejemplo, no es correcto pronunciar Quierunataza...

				Realícense ejercicios de pronunciación evitando sinalefas incorrec-

				tas:

				querida esposa, quiero hablar, casa humilde, poco agudo, verde esperanza, iba a abrir, blanca aurora, aprendo a hablar, hombre airado, genio augus­to, envidia extraña, estatua altiva, ardua estirpe, lengua extranjera, mons­truo astuto, imperio oculto...

				18. Ejercicios sobre consonantes

				La mayoría de las consonantes castellanas no revisten grandes dificultades en su pronunciación. Unicamente habrá que cuidar algu­nos fonemas por dificultad personal. Sugerimos:

				a) Algunas consonantes en posición final (D, Z, S). Nunca hay que exa­gerar su dicción ya que, en tal posición, el habla permite cierto relaja­miento; pero no deben suprimirse ni equipararse:

				perdiz, Madrid, regaliz, Valladolid, áspid, emperatriz...

				b) La Ñ. Es un sonido palatal sonoro. Hay que evitar pronunciarla como el grupo ni. Por ejemplo, resulta incorrecto articular anio (año), aniade (añade), etc.

				añejo, riña, aniñar, señero, pañoleta, piñones, sañudo, añil...

				c) La X. Su pronunciación en castellano equivale al grupo cs o, si va entre vocales, al gs. El habla normal la asimila a unas. Debería rescatarse su sonido sin caer en exageraciones.

				extra, excelente, conexión, axioma, examen, auxiliar...

				d) Oposiciones. El grupo preparará listas de palabras donde existan fone­mas opuestos sonora/sorda (pa, pe, pi, po, pu / ba, be, bi, bo, bu; ta, te, ti... I da, de, di...; ka, ke... I ga, gue...), vibrante simple o múltiple (pera / perra, cero / cerro, are / arre...) opuestos por lateralización: Y / LL (llave / ya ve; poyo I pollo; halla / haya...). Para articular correcta­mente la 11 castellana la punta de la lengua tocará la base de los dientes inferiores y el dorso de la lengua entra en contacto con el paladar.

				e) Grupos consonánticos. Las consonantes castellanas, cuyo timbre y ar­ticulación es menos seguro que el de las vocales, sufren grandes modi­ficaciones al ir en ciertas posiciones (final, intervocálica...) o al estar influenciadas por otras consonantes vecinas.

				Puede comenzarse por ejercitar los grupos oclusiva + lateral o vibrante (pl, pr, tl, tr, cl, cr, bl, br, dr, gl, gr).

				plato, prado, atlántico, trigo, clase, cromo, blanco, bronco, dragón, glucosa, grito...

				El grupo reunirá un vocabulario más amplio para multiplicar los ejer­cicios o recurrirá a lo sugerido en el ejercicio siguiente.

				Hay que advertir que tales grupos consonánticos siempre pertenecen a la misma sílaba, aunque las pocas palabras en que aparece la pareja tl (atlas, atleta...) admite dos realizaciones (a-das y at-las) y en el habla ordinaria tiende a pronunciarse como ad-las. De semejante forma, el grupo br, normalmente en la misma sílaba, se rompe cuando la b pertenece al prefijo sub. Palabras como subrayar, subrogar y alguna más se silabean así: sub-ra-yar, sub-ro-gar...

				Háganse ejercicios de pronunciación con otros grupos consonánticos como: fr, fl, ns, ct, bp, mp, mb, lz, bs...

				Respecto al último téngase en cuenta que en prefijos ab, ob y sub el fonema b se debilita y tiende a desaparecer: absolver, obsceno, obs­táculo... De hecho muchas palabras que empiezan por ob-sub, como en el lenguaje familiar la b no se pronuncia, ya se admite en el lenguaje escrito su supresión: obscuro/oscuro, obscurecer/oscurecer, substan­cia/sustancia, substantivo/sustantivo, substituir/sustituir, substitutolsusti­tuto, substraer/sustraer, substrato/sustrato...

				Véanse en materiales de apoyo - VI algunos textos para ejercitarse en la correcta dicción.

				Practíquese finalmente la pronunciación de grupos consonánticos en los que se reúnen más de dos fonemas:

				instrucción, constipado, destrucción, transformar, explicación, actriz, ingra­titud, tinglado, perspicaz, adscrito, obstáculo...

				Nota: Cuando aparecen dos consonantes iguales en contacto, la pronuncia­ción correcta no exige destacarlas independientemente sino pronun­ciarlas como si fuera una sola a la que se da una duración mayor, sin llegar al doble. Practíquese con palabras como:

				innato, obvio, innoble, subvención, luz celeste, dos solos, sin nada, edad dorada, diez zulos, corcel lento, etc...

				Póngase cuidado en la pronunciación de los siguientes ejemplos; en el primero sólo suena una consonante; en el segundo no suenan dos sino la misma consonante un poco más larga:

				sin hada con Ana un hombre son huevos con uve un ovillo fiel ama el ego él evita cruel ira el oro las aves las olas más obras dos hilos ellos acuden

				sin nada con nana un nombre son nuevos con nube un novillo fiel lama el lego él levita cruel lira el loro las sabes las solas más sobras dos silos ellos sacuden

				

				19. Series aumentando fonemas

				ba, be, bi, bo, bu... bra, bre, bri... tiran, bren, brin... brans, brens...

				Idem con ta, da, ga, fa, ca, pa...

				Lectura progresiva de palabras difíciles:

				— apócrifo: a, ap, apo, apoc, apocr, apocri, apocrif, apócrifo.

				
						extraordinario: e, ex, ext, extr, extra, extrao, extraor...

						subtropical: su, sub, subt, subtr, subtro... 

						 encrucijada: e, en, enc, encr, encru, encruc...

						cantimplora, obstruccionista, umbráculo, antropocéntrico...

				

				20.  Recitado sobre canción

				La buena dicción se facilita pronunciando lentamente. Este ejer­cicio, además de resultar entretenido, nos fuerza a acompañar un ritmo más pausado que el habla normal. En un magnetófono se hace sonar una canción cuya letra sepamos o tengamos escrita y vamos recitándola al compás del cantante. Debe escogerse bien la canción; no sirven ritmos rápidos ni aquellas letras forzadas por el canto que varían sus acentos o distorsionan la modulación normal. Suelen ser aptas para este ejercicio las canciones tradicionales. La dificultad en acoplarse a la velocidad y pronunciación del cantante no debe estor­bar la claridad de nuestra pronunciación.

				21.  Trabalenguas

				El diccionario define trabalenguas como palabra o locución difícil de pronunciar, en especial cuando sirve de juego para hacer a uno equivocarse. Esta propuesta sólo busca, aparte de pasar un rato activo y divertido, el lograr mejorar la vocalización y dicción. Por lo tanto, en principio, prescindiremos de la velocidad en su recitado y pondre­mos cuidado en la exacta pronunciación de todos los fonemas.

				Una posible metodología puede quedar diseñada por los siguientes pasos:

				a) Qué trabalenguas conoce el grupo. Cada uno aporta los que sepa, se copian y se fotocopian para todos.

				b) Cuáles se deben practicar y cómo. Cada componente del grupo se ejercitará en aquellos cuyos grupos fónicos le resulten más complica­dos; ensayará personalmente y los recitará en público, sin intentar lograr velocidad sino claridad de dicción.

				c)Trabalenguas tradicionales y nuevos. En los materiales de apoyo - VII se reproducen más de veinte trabalenguas que ofrecen dificultad en las distinciones R/RR, Y/LL, grupos dr, tr...

				d) Invención de trabalenguas. Cada miembro del grupo inventa un traba­lenguas sencillo (a poder ser con rima). Según las dificultades persona­les pide palabras al resto de los compañeros que le van ofreciendo (por ejemplo: maravilla, caballo, yegua, cepillo, payaso, llanura, yogur, rayo... o roca, caro, arroyo, aroma, raudo, araño...). Con las palabras regaladas y otras (no estaría de más la ayuda de un diccionario) cada uno realiza su trabalenguas, que será mejorado con las aportaciones del grupo.

				La actividad puede finalizarse con la elaboración de un cuadernillo en el que aparecen los trabalenguas conocidos, más los del apéndice más los originales de los componentes del grupo. Con buen humor puede organizarse una competición no sólo de pronunciación correcta sino con puntuación de velocidad y descuento de puntos por errores, según las bases que algunos del grupo establezcan.

				Higiene de la voz

				Podemos afirmar que la voz humana, considerada como instru­mento, es bastante sólida. Su fragilidad en algunas personas irá unida a la falta de defensas de su aparato respiratorio ante infecciones microbianas.

				El primer enemigo de la voz es el resfriado. Habrá que procurar evitar enfriamientos de las cavidades buco-nasales, de la garganta y de las vías respiratorias: en temperaturas bajas deberemos proteger el cuello y nunca inspirar por la boca; en altas temperaturas, si se está sudando o la voz está fatigada no deben ingerirse bebidas muy frías.

				El segundo enemigo suele ser uno mismo si tiende a forzar la voz, gritar, cantar violentando el aparato fonador...

				Toda proliferación microbiana irrita las mucosas y, si llegan a inflamarse, la voz se deforma; una infección de las amígdalas hace disminuir el volumen de la voz y le da un matiz cavernoso. Si la infección afecta a la faringe se tapona la nariz con lo que la voz se nasaliza y algunas consonantes son impronunciables; si la infección es fuerte los repliegues o cuerdas vocales quedan afectados y se produce la afonía.

				Tres últimos consejos sobre todo si tenemos que hablar en público: no fumar antes de la intervención porque el tabaco irrita las vías respiratorias. No beber alcohol: congestiona las vías respiratorias y traba la lengua provocando una voz estropajosa. No comer mucho: el estómago lleno estorba una respiración tranquila.
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